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"LOS ORIGEN.ES PRELOMBROSIANOS 

DE LA CRIMINOLOGIA" 

I 

·:. ·LAS DOCTRINAS LOMBROSIAN.A.S. 
:., .. 

Al promediar el pa:sado siglo~ el DERECHO PE­
NAIJ había logrado en Europa un grado de desarrollo 
y un perfeccionamiento considerable. La Antigua Prác ... 

,tica Criminal, ·en poco menos de media centuria, se 
.había ido convirtiendo en una amplia,. <füatada y ele­
vada ruma del Derecho que no cedía en importancia e 
interés a ninguna otra de las que componían el conjun· 
to entero· de la Ciencia .Jurídica. Desde luego, .Alema­
nia e Italia eran ya los primeros focos de la Cultura 
Jurídica Penal . .Alemania había precedido en esto a Ita ... 
lia, puesto que el gran maestro clásico germano Ansi:=l ... 
mo Wfeuerbach se había d:'estacado ya dentro del con­
·JUntto ,de sus colegas exactamente al comenzar. el 'Siglo 
• XIX, en 1801, precisamente, mientras que Francisco 
Carrara, el gran maestro del Derecho Penal clásico ita­
liano se retrasa hasta la segunda mitad del mismo siglo 
XIX. Cuéntase, y así ~e lo hemos oído referir nosotros 
a nuestro maestro de Criminología en esta Casa, que 
Prancisco Carrnra, en las postrimerías de su enseñan .. 
za, procuraba disuadi:r a sus alumnos del estudio del 
Derecho Penal, considernnclo que éste había alcan~ado 



ya un tan alto grado de perfección que no le faltaba 
nada, aconsejando, en cambio, a sus discípulos que se 
dedicaran al cu1tivo del Derecho Procesal Penal, en 
d que, por el contrario, ca:si todo estaba por hacer. El 
buen maestro se engañaba y tuvo tiempo para darse 
cuenta de ello, cuando, en los últimos años de su vida, 
ya octogenario y casi ciego, pudo asistir, callado, al 
advenimiento del Positivismo Penal con la aparición 
<le nuevos horizontes para la penalidad de entonces. 

Efectivamente, el Derecho Penal clásico, llamado 
así a todo el que se desenvuelve desde fine-s del siglo 
XVIII a fines del siglo XIX, casi todo un siglo de 
desarrollo, no pasó nunca de considerar el del:ijto sino 
como' un simple fenómeno jurídico de carácter abstrac­
to sin atender de una manera deliberada y amplia a la 
consideración del delineuente en su realidad biológica, 
corporal y anímica, que ·consideraba igual en todos los 
delincuente-s, en todos los hombres que no habían delin"' 
quido .jamás. 

·• En esto estaba precisamente la crisis del problema, 
en la renovación de los puntos de vista, en la considera­
ción debida a una incógnita (el :delincuente), que nadie 

. antes P.abí,a osado no ya resoliver, pero ni plantéar si· 

. quiera. Por los ailos a que nos referimos, o sea en loa 
.. comienzos de, la séptima década del siglo pasado, sin 
" :(luda había en Europa, pues vamos a verlo pronito, al .. 
. gunas decenas y hasta algunas centenas de sabios preo-
~upado·s por definir la naturaleza y origen de la deJin .. 

~: cuencia como un fenómeno natural y juridi:ico, como 
. una realidad viva, sangrante y palpitante, en la perso­
;nalidad del delincuente. 
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:"· . Entre estos · sabios a . que :aludimos, se contaba en 
éi Piamonte Italiano,. un ';joven médico de Turín, César 
Lombroso, interesado sobre todo en el estudio del h0m­
.bre criminal, desde los puntos de vista de .dos ciencias 
·jóvenes de entonces: la Antropología y la Psiquiatría. 

César Lombroso era de origen sefardita, o sea ju .. 
<lío español; y es curioso que podamos refedr a propó­
sito de los origenes de la familia a que pertenecía este 
~abio, algo que ·quizás sin mérito y que nosotros escu­
chamos de labio's de nuestro maestro de Criminología, 
Constancia Bern.aldo de Quirós; revelan:do el origen 
mexicano, o, cuando menos, relacionado con mexicanos 
'de los primeros Lombrosos. Se refiere este l'ecuerdo 
.a uno de los más dramáticos y famosos procesos de la 
Inquisición Mexiicana: aquel que se conoce con el nom-

. hre de Proceso de Luis De Carbajal El Mozo, este pro .. 
ceso coITesponde a los últimos años del siglo XVI; y 
vemos en él, cómo Luis Carbajal acentuaba ya su fé 
judaica, ·cambia su nombre por el J oseph. Lombroso 
que como dice un autor: "transparenta iluminación y 
alumbramiento". Parece que los Carbajales procedían 
de la rl;ierra fronteriza entre Portugal y Zamora, a pe .. 
sár de fo cual también deberían tener relaciones de 
consanguinidad con algunas otras comunidades judía~ 
ele Castilla la \Tieja, sobre todo, la desierta "Villa Lom~ 
broso" de la Provincia de _Palencia que todavía existe 
con. este nombre y a la cual probablemente se refiere el 
antepasado ·ele quien Luis Carbajal El Mozo, se acordó 
para. renovar ·su propio apellido. Luis de Carbajal El 
Mozo, fué condenado por la Inquisición a que se le en~ 
tregase al brazo secular del .Estado para cumplfrse en 
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él, la pena de muerte por el fuego impuesta por las 1 
leyes civiles a los herejes y judaizantes. 

· Quemado él en las hogueras, así como otros fami­
liares próximos, algunos hermanos suyos lograron sa· 
·lir de México y llegar hasta Salónica, en Maced·:m1a, 
gran foco entonces, y aún después, del jndaísmo sefar .. 
'dita, como José Hispano Portugal, y de estos Lombro. 
sos ele Salónica, más tarde emigrados a Trípoli, proce"' 
den los Lombrosos italianos, uno de los cuales, César, 
nacido en 1836 en Verona, es considerado únánime­
mentc como el ereador efe la Antropología Criminal 
moderna y consiguientemente de la Criminología ente­
ra (1). Los estudios de Lombroso sobre el hombre ci·i,.. 
minal, comienzan a revelarse en 1871, pero sólo en 1876 
se expresan en un libro que había de ser famoso en el. 
sentido que arriba decimos. Este libro no pasa enton­
ces de ser un pequeño opúsculo titulándose "L 'iwmo 
clelinqii.e?1,te in rappo11to alla antropología, aUa guris~ 

prudenza e alla pschiatria" creciendo, poco a poco con­
siderablemer.te1 edición tras edición, este libro alcanza 
su toque definitiYo en la quinta edd.ción, que se publicó 
en Turín entre los años 1897 a 1900, constando de tres 
grandes volúmenes1 más un Atlas ilustrativo muy con· 
siderable. 

Después del "Hombre Delincuente'', el maestro ·de 
Turín, estudió "La, Mujer Criminal". 

La Eva de aquel Adán. Y en un amplio tomo, es .. 
cribe . en colaboración con Guillermo Ferrero y cuya 
(1) Sobre este Luis Carbaial, .El Mozo, y los Procesos Inquisito· 

riales que sufrió México, véase el libro de J. Almoina: 
"Rumbos Heterodoxos en México". Ciudad Trujillo, 1947, 
páginas 65 y siguientes. 
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·;última edición, la enarta, póstuma ya al autor, publicó, 
· la bija clel maestro; Gina en 1923. 

Entre las grandes obras de Lombroso de asunto 
francamente criminológico, habría que añadir, por úl­
timo, "El Delito Político e lé rivoluzioni", escrito en 
colaboración con Rodolfo Laski y publicado siempre en 
Tul'Íu, en 1890. 

Tules son las grandes obras criminológicas de con# 
·junto del maestro italiano, euyas enseñanzas vamos a 
resumir ahora. 

En cuanto a las ·doctrinas lombrosianas, se ha di­
cho con frecuencia, a partir del psiquíatra alemán Pa­
blo Von N 2.cke, severo crítico del maestro de Turín, 
que, en sus últimos :tiempos cuando éstas han llegado ya 
a su forma definitiva, o poco menos, recuerdan la es .. 
tructura d'e un tríptico caracterizado por tres términos 
organizados más o menos artificiosamente (1). En el 
cuerpo central de esta composición tríptica, la idea del 
nta.vism.o; a la derecha de ella, en otra tabla del re,tablo, 
la de la epilepsia; y a la izquierda, finalmente, la tabla 
en que se representa la idea de la locum moral. 

Puntualizando más, puede decirse ahora que el pun .. 
to de vista y las teorías lombrosianas se resumen en las 
siguientes afirmaciones : 

a) El criminal propiamente diicho es 11a.to; 
b) idéntico con el loco moral; 
r) con base epiléptica; 
d) explicable principalmente por atavismo, y 
e) forma un .tipo biológico y ana.,~ómico ec;pecia.1. 

(l) Lombroso y la Antropología Criminal de hoy (en la Zeits 
chríft für Kriminalanthropologi~. Berlín, 1897) ; citado por 
C. Bernaldo de Quirós, "Las Nuevas Teorías de la Crimi­
nalidad", cuarta edición, La Habana, 1946, páginas 30 y 31. 
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. Con arreglo a este esquema, vamos a intentar aho ... 
ra. buscar los precedentes de las ideas lombrosiau~ has­
ta tau lejos como nos sea posible llegar en cada caso. 
Se nos permitirá que nos sigamos estrictamente el or­
den en ql,le aparecen expuestas la~ distintas afirmacfo ... 
. nes, a fin de facilitar mejor la busca. de los anteceden-
tes · respectiTos. · 
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II 

ELATATTISMO. 

La idea más amigua y característica de César Lom~ 
broso en relación con el problema de la naturaleza y 
or5gen de la delincuencia, es el a,tavismo. 

Lombroso mismo nos ha referido cómo llegó n eUa, 
en los primeros tiempos de su investigación científica. 
Nuestro autor venía ya impresionado desde los p~e­
ros tiempos tle ella, por la frecuencia con que a sus ojos 
se presentaba, el delincuente vivo y mostraba en la ta.;. 
bla de disección, ciertos caracteres extraños en los hom-­
bres de su tiempo y más bien propios de hombres de 
otras épocas remotas y hasta de especies animales, re­
lativamente lejanas en la genealogía peculiar de la es .. 
pecie humana. .En estas conldiciones, la solución del 
atavismo, o sea de la herencia arcaica del hombre, se le 
presentó, el día inolvidable para él y aún para la cien­
cia misma que había de salir 'de esta pequeña observa­
ción en que, al hacer la &utopsia de un viejo y famoso 
bandido calabrés llamado Vilella, encontró en el inte­
riór del hueso occipital de su calavera, una rara anoma-. 

· lía impropia de los hombres actuales y propia, en eam~ 
bio., de las razas pre-históricas y de algunos vertebrailos 
superiores, que se llama la "foseta media· {le la cresta 
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occip1tal ". Si fuera posible fijar el día exaqto de este 
acontecimiento, tendríamos en su :flecha, la del !na~i­

miento de la .Antropología Criminal, y de la Crimino­
'logía. Por tanto, admitiendo que una ciencia pueda 
nacer de una vez en un solo momento, al modo de la 
Diosa Minerva, que con todas sus armas, nació ele la 
cabeza de J í1piter. 

Atavismq: quiere decir, en el idioma latino, a que 
pertene~e la palabra, la herencia del cuarto abuelo ; y 
ant:ropológicamente considerado esto, va extendiéndose 
más allá de la cuarta generación anterior, representa 
toda forma ele herencia arcaica, remota, retrotrayéndo­
se inclusive hasta las razas humanas pre-lristóricas más 
remotas, y yendo más allá de la. humanidad hasta Jas 
especies animales que componen el árbol genealógico 
del hombre. En este sentido amplio que es como debe­
mos tomar la palabra atavisnw, puede ¡:;er físico o psí­
quico humano y pre ... humano, o sea, de caracteres so­
máMcos o de caracteres mentales, tanto de los hombres 
propiamente dichos, como de los animales que forman 
la ascendencia de la especie humana. En Lombros J, el 
atavis.mo es a la vez, físico y psico-humano y pre-hn­
ma.no,. denotando en todo caso una detención del desa­
'rrollo en la evolución octogénica del delincuente, o cuan ... 
'd~ no,. una resurgencia de caracteres antiguos, antiquí­
siID.os, casi perdidos a través de los siglos por efecto de 
las leyes de la . herencia Mendeliana. 

~ . 

-. ,. __ Como decimos, esta es la idea más antigua, m8s 
persistente, más característica de cuantas componen el 
complejo lombrosiano. El maestro de Turín no la aban­
donó nunca. Y Ja Antropología criminal IOmbrosiana 
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. desenvolvió ampliamente en tocl'o el período que va des­
<Ie la ·á.padc.i611 del Hombre Delincuente, hasta la muer­

' . te ele. Lombroso mismo y algunos años despué~ no se 
·: eA'iinguía, precisamente c'on la muerte d,e su crerudor. 

La última de las manifestaciones, ya muy atenua.­
.. 'das de esta idea fon cruda en sus primeros tiempos :fué, 
· la g'eriial tentativa hecha por Guillermo Fe1·rero, para 
· ¡;;a.lv::i:.r la llamada "Del atavismo por equivalentes". (1). 

En vano huscaríamos precursores a la idea del ata­
, 1;úmw lonibrosiano; Como dijimos, es la más antigua y 
original del maestro. Pero ya que los precursores, en­
conframos contemporáneos con Lombroso aun.que re­

, trasados en relación con él, algunos años escasos, dos 
; maestros que llegaron por sus propios pasos y, proba­
'. b\emente- sin ·conocer a Lombroso, a presentar ciertas 
ideas (t,fávfrcis relaciona.das con el orígen y naturaleza 

•1die· · lri. delincuencia. 
· . Estos autores son dos, entre los que nosotros co.­

. no('~emos por lo menos a Bordier y Benedikt. 
, . El primero, Bordier, es un m1tropólogo francés, 
· <'ns'l enteramente contemporáneo ele Lombroso, pues so-
• J:unente nació cinco años después que. él, en 1841, Bor­
di.er tuvo la idea original y excepcional, todavía enton-

. ce¡:;; de comparar entre sí, poniéndolos frente a frente 
los crá.rieos humanos hallados por Brocca e.n la caverna 
der Hornb·re llfu,erto, con las calaveras de los asesinos 
"de Ca.en,' encontran!d:o, efectivamente, ciertas semejan­
zas entre unos y otros, reveladores de una explicación 
aMvica de la delincuencia. Sus observaciones, en este 

- (1) G. Ferrero: · JA Morale Primitiva e l'atavísmo del delitto. 
En. el A,rchivip de psichiatria, 1896. 

= 21 = 



sentido, aparecieron en un e~tudio publicado en las más 
famosas i·evistas antropológicas de entonces ( 1). 

Como se ve, Bordier sólo está retrasado en relación 
·con Lombroso, en tres años, atendiendo tan solo a la 
prlln.era aparición escrita de su pensamiento . 

. El otro sabio contemporáneo de Lombroso que con­
. cibió, casi contemporáneamente que éste, la idea del 

atavismo del criminal, fué el austríaco Mauricio Be­
nedikt. 

En el conocido cuadro sin.óptico de la clasificación 
de. las teorías criminológicas presentado por ;Enrique 

. Ferri en su Sociología Criminal, B.enedikt figura en e'l 
. grupo de los autores que consideran el delito como un 
fenómeno de anormalidad biológica y de naturaleza 

. patológica; explicable por la neurastenia, juntamente 
-con otros idos autores, austtríacos también, pero juristas 
del Derecho Penal, muy conocidos asímism.o, Liszt y 

,'Bargha. El primero de ellos, Liszt, fue el fundador de 
la Unión Internacional· de Derecho Penal juntamente 
. con Wan Ramel y Brins. El segundo, fué autor de un 
libro, muy señalado entonces, y aún ahora, que se titu-

· 1a: La Abolición. de la Servidumbr.e Penal, publicado 
en Graz, en 1895-96. 

·En· efecto, en sus· últimos tiempos, Benedikt adop­
'.tó esta posición fre11¡te al enigma del delito, interpre­
. tándolo como una newrasteni.a . innata, una debilidad 
nerviosa, y psíquicas nativas y consiguientemente dan-

. do por resultado ,un rápido agotamiento en todo traba· 
'jo, bien fíSic_o, bien mental. 

Sin embargo, se sabe por un criminalista ruso de 
(1) Etude anthropologiq"ue sur une serie des cránes d'assassins, 

en la Revue de Anthropologie, París, 1879 

=22 = 



los. primeros tiempos lombrosianos, Orchansky (1), que 
en sus primeros tiempos, casi enterameD¡te contemporá .. 
neos ·de los de Lombroso, pues nació tm año antes que 

. ,éste, es decir, en 1835, Benedikt, estudiando cerebros de 
decapitados, no ya simplemente cráneos, como Bordier, 
lo· cual representa . ya un adelanto con relación a éste, 
. yeía sus desviaciones del tipo normal y sus semejanzas 
con los de los grandes cuadrumanos ontropomorfos, 
(gorila, chimpancé, orangután, y gilbón y las fieras). 
de modo que, basándose sobre estos datos, imaginó en­
tonces una teoría atávica, según la cual, existirían entre 

· ·1a población sana individuos cuya organización cerebral 
es · inferior al nivel medio, representando la herencia 

. ·del salvaje y el hombre primitivo. Los desd'ichados 
· poseedores de semejante organización neuro ... cerebral, 
formarían, según el Dr. Benedikt, la. retaguardia de la 
humanidad. Su inteligencia y sentimientos morales 
deben ser igualmente inferiores. Hombres con una or .. 
ganización psicofísica tan mal desarrollada, no pueden 
adaptarse a las cond'iciones del medio social. El cri­
men y pauperismo les esperan. 

No ·se registran otros casos más que éstos dos, el 
de Bol.'!dier y el de Beneclikt, que expresan una coin .. 
cidsncia contemporánea, casi exactamente en la idea 
del atavismo como explicaeión ele la delincuencia. Coin­
cidencia tan singular como ésta: tres sabios de dis ... 
tintos países, aunque no muy lejanos los unos de los 
otros, coincidiendo casi a la vez la teoría atávica del 
delincuente en los primeros años dJe la década de los 

(1) Les criminéis russes et la théorie de Lombro$o, en el Aichi­
vio de Psichiatrm, volumcm XIX,· 1898. 
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setenta del !Siglo XIX, demuestran que la idea en <mes­
tiÓn, . se hallaba como suspendida en el· ambiente cientí­
fico· de aquella época, 1·estiránd'.ola por decirlo así, aque-­
llps que consideraban el asunto desde el punto de vista 
naturalista. 

La teoría del atavismo idel criminal, se ha retirado 
. ya. del mundo de la Criminología, en las fórmulas du­
ras y bastas con que se presentó entonces; pero, no obs~ 
tante, siguió influyendo después largos años, manifes­
tándose este influjo en las explicaciones de "herencia 
arcaica'' que los psico-analistas de la escuela de Freud 

·atribuyen al llamado ''banquete totémico", con sus con­
.secuencias que fijan el parricidio y el incesto como los 
cdmenes primitivos de la humanidad, "verdadero pe­
cado original", en la nueva historia de los hombres (l), 
trazadrt por el psico-análisis. 

(1) Léase el libro d~ L. Jiménez de Asúa, titulado Psico-andlí­
. sis Criminal, cuar,ta edi~ión, Buenos Aires, sin fecha (1947), 

páginas 24-26 y 46-47. · 
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LA 

111· 

EPILEPSIA 

Llegamos ahora a otra de las ideas lombrosiana~ 
más características, pues, como es· sabido, Lombroso 
consideró siempre,· sobre todo después del caso Misdea, 
la epilepsia como el substracti1,m sobre el cual, conjun• 
ta:mente con ef atavismo, descansa el mundo criminat 

Y o resumo mis ideas, ·diecía él, para mayor claridad 
en estas líneas gráficas: 

. l. Criminal de ocasión 
2. Criminal por pasión 

EPILEPTOIDES . 3. Cl'iminal nato 
: 4. Loco moral 

5. · Epiléptico larva{fo 
' ' 

Es decir, que seg'Ún Lombroso, todos los delincuen-
tes desde el más atenuado de los delincuerutes de ocasión 

· •· hasta el más acabado criminal nato, son más o menos 
epilépticos, sin que la epilepsia deje nunca ·d:emostrairse 
en el fondo de toda naturaleza criminal. 

La frecuencia .de los crímenes com-etido¡s por epi .. 
lépticos, era ya notoria mucho antes d:e Lombroso y es­
taba reconocida como en· general por todos los. tratadiS:.. 
tas anteriores, sobre todo los psiquíatras a· quienes CQ-

rresponde este concepto clínico. 
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Ya Maudsley, el gran meutalista inglés de quien 
tr~ta1·emos más tarde, como precursor de Lombroso, al 
hablar de la locwra moral, había dicho que los casos 
· iná~ diferenites de impulsos homicidas, se encuentran, 
relacionados con la epilepsia; pero, todavía refiriénd!c­
se siempre, más bien, a 1a epilepsia convulsiva, al gran 
mal epileptico, de tan imponente aspecto patológico que 
los antiguos le denominaron con palabras misteriosas y 
temerosas, tales como '"el mal sag.rado", "morbo as.­
tral", "mal caduco", "mal com;cia;l", (1), etc., habiendo 
hecho de él la antigua 'demonología, ciencia de la po-

,;, sesión diabólica, en que se encuentra una de las .rakes 
. más antiguas y profundas de la moderna Criminología, 
; Ull ·Caso demoníaco según enseñan los libros CUe los doc­
tores satanistas de los itiempos del Renacimiento, ta .. 
I~s, como Bodín, Boguet, Sprenger, nuestro Martín del 
'R.fo, Remigius, Binsfeldius, Le Loyer, Taillepied. Pero 
todavía hasta. Lombroso, incluso por los más adelanta­
dos, sólo se aludía a la epilepsia convulsiva, o sea, al gran. 
mal epiléptico .. Todavía después de Lombroso mismo, 
un" psiqÚíatra francés 1 Burlnreaux, escribía que, "cuan­
<;Io un ·Cl·imen inexplicable" y. completamente en des~ 

: acuerdo con los antecedentes del reo, no conocido an-
. te~ como enaienado, se cumple con nna in~tantanei1~ad 
i:b.cien~a. 11.na feroc.ida~1 o muHiplicidad ele agre<;?iones 

(l) Los romanos dieron ·a la epil-:psia este último nombre de 
"mal co1'.1icial" porque, considerando de mal augurio el ac­
ceso epiléptico, cuando en las antignas a0 ambleas popula­
res de sn p1ís llamadas "comicios", alguno de los c:iudada-

. nos presentes caía. victima .del mal, en él acto, v por tndo 
el drn se suspendía la sesión en que tan funesto presagio I 
se había manifestado. 
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extraordinarias, fuera del mecanismo usual <lel delito 
y sin complicadones. 

Cuando el reo ha perdido todo recuerdo y parece 
extraño al acto cometido, o cuando tiene tan sólo una 
conciencia vaga y habla de él con indiferencia, como 
si lo hubiera realizado otro, entonces es menester bus· 
car la epilepsia ( 1). La originalidad y el mérito de 

· Lombroso en este punto, están en haber!Se referido 
también a la epilepS:ia, no sólo, ni siquiera principal-

. mente, en esta forma del gran mal convulsivo, sino ·en 
otra, más interesante, que él llama de la "epilepsia psí­
quica", o; larvada, o sea, "disfrazada", en que el ata· 
que convulsivo está reemplazado por otros fenómenos 
puramente psíquicos, en los cuales se produce la des­
. carga criminal proplia1 del mal epiléptico, y que, de 
ordinario consisten en vértigos, ausencias mentales 
brevísimas, ''estados crepusculares'' de la conciencia ; 
a media luz, según indica la palabra, entre la concien­
. <:ia y la inconcieneia. 

Por lo demás, sería inútil que npsotros, profanos 
del todo a las ciencias psiquiátricas, intentáramos de­
finir en qué consiste la epilepsia, debiendo limitarnos, 
en \Htima instancia, al sentido puramente etimológico 
de la misma. .En griego, "epilepsia" quiere decir, 

· "agresión súbita", de un mal que, con demasiada fre­
cuencia, se significa en un 1delito, y, más especialmente 
aún, en un delito de sangre. 

'(l) Ar(ículo, Epilepsie, en el Dictionnaire des Sciences l'fédi· 
cales 1886. 
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IV 
L.OCURA MORAL 

MAUDSLEY, PRITOHARD, ABEROROMBY. 

Esta es, según ya vimos, otra de las ideas expresa;. 
das por Lombroso para explicar)a naturaleza y origen 
ele: la: delin~uenCia. 

Pe1;0 si la. del atavismo es enteramente originál"de 
él, y la de la épilepsia, aUnque no original S1:).ya; asumé 
en el maestro de Turín caracteres peculiares, más ex­
presiones que en sus antecesores, la de la lo~ura mo.. 
ral, es completamente anterior a. él, teniendo una larga 
genealogía inglesa, que parece remontarse· nada menos 
que hasta mediados del siglo XVII. 

El gran mentalista inglés, Enrique Maudsley, con­
temporán~o de Lombroso, en ~u celebrado libro Mental 
responsability publicado en Londres en 1873, cuando 
Lombroso era todavía un autor inédito,. estableció ya el• 
·di.agnóstico del !delincuente como un loco moral, afir• 
mando también la eXistencia de una vaSita zona media· 
entre la enfermedad mental y la delincuencia. · 

· Parece ser que Pritchard fué el creador del térmi­
no "moral insanity", o sea, "locura moral", para ex­
presar un trastorno psíquico que recae sobre. la esfera 
afectiva, consistiendo en la perversión del sentido mo... . 
ral (1). Es esta enHdad clínica, sobre la que tanto ha-

(1) Pritchard, Atreatise on insanity, Londres, 1835. 
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bía de hablarse después, la monomanía razonadora o 
af ect·iva, de Esquirol; úisth~tiva o impulsiva, de Morel, 

.. locum, ele acción, de Briérre de Boistmont, manía dei 
ccirácter, de Pinel, Locum lúc'icla. de Trélat, locura con 

. concienc.ia, ·de Bai.llarger; en suma, un estado pa1 ticu· 
. ·.·lar en que no son ya las facultaldes intelectuales las 
. . atacadas como en la locura ·ordinaria, antes bien, éstas 

. permanecen intactas, y aún, en ocasiones brillantes y 
bien desarrolladas, sin que la alteración o privación re­
cae sobre las emcxtivas o afectivas, en una palabra: so .. 
bre el sentido moral. 

La idea parece completamente inglesa de nacimien­
to, pues Franzollini cuenta que un escocés del siglo 
.XVII; Tomás Abercromby, médico del Rey J acobo II, · 
habló en su Tratado sobre el espíritu, publicado en el 
año de 1656, de la 1'.nsania moral, en la cual, "todos los 
sentimientos recto~ están abolidos, mientras la inteli,;, 
g.~pcia. no presenta desórdenes demostrando con largos 
.análisi.s psicológicos que la influencia del prindpio mo­
ral sobre la conciencia, puede alterarse o perderse sin 
que Ja in:teligencia se turbe" (1). 

En Maudsley, la moral insaníty, toma un carácter 
e$pecial mediante la combinación con una segmida 'teo .. 
r~a: la del Borderrla.nd o zona media. .Entre el crimen y 
la insania, (dice este autor) existe una zona intermédia, 
en uno de cuyos límites se observa un poco de locura y 
mucha perversidad, y en el otro, los mismos términos, 
pe;ro invertidos, menor perversidad y mi:iyor locura. 

"El delito ... a veces es r~sultado, dice Maudsley, 
d~. una verda:ciera neurosis, que por su origen y por su 
(l) I gitÚlizii sullo stato menta/e alla Corte d' Assisi e 'la Giwrla 

. supletoria, Venecia, 1877. 
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índole tiene ~trechos vínculos con otras, y especialmen .. 
te con la pilepsia y las enajenaciones mentales". 

Y el delincuente es, a veces o las más veces, un ser 
que, por inclinación propia, carece de sentido de 1o 
ju!llto y de lo injusto. Un malhechor no se hace tal por 
~lección deliberada de las ventajai; que pueda ofrecer .. 
le el delito, sino que obra en virtud de una inclinación 
de su ínJdole que le presenta el mal o el bien, y bueno 
lo malo. Los delincuentes forman una variedad dege. 
neracl:a y morbosa de la especie humana, que se dis­
tinguen por características especiales · de inferioridad 
física y mental (1). 

· En las palabras anteriore~, parécenos escuchar la 
voz del propio Lombroso. 

(1) Las expresiones reproducidas arriba, las recuerda Alfredo 
Nicéforo en su reciente Crimin-0/ogía (traducción española 
de C. Bernal~o de Quirós) tomo 1, Puebla, Pue., sin fecha 
(1956) páginas 32 a 35. 

= 31 = 



V 

OTRAS VARIANTES MORALES 

DESPINE, VIRGILIO. 

Memorable es itambién, entre los precursores lom· 
brosianos, Próspero Despine, que publicó en París, en 
1868, ocho años por tanto, antes que el maestro .de .Tu· 
rín, 1ln gran estudio .de psicología natural de lo~ enaje:­
nados y los criminales (2). 

El nombre de este autor debe también oeupar un 
lugar impo1·tante en la lista de precursores de Lombro­
so que estamos elaborando. El objeto <te sus investiga­
éiones f'Ué, sobre todo, el lado piscológico del criminal, 
porque según él, el delincuente habitual ·sufre una ano­
malía m()ral caracterizada por la ausencia de remor.di· 
in.lentos. Su manera de ver las cosas, que, ya en plena 
Antropología 01;hninal, compartió con él Rafael Garó­
faio, se a.cerca, pues, no poco a la doctrina de la locura 
niorcü, que acabamos de ver, aunqu~ se diferencían de 
ellá en que no concede a esta anomalía, naturaleza pato_;· 
lógica. De todos modos, la palabra misma de "locura 
.moral" se encuentra en el libro de Despine: "La FolUe 

(2) P. Despine, Psychologie naturelle, essai sur les facultés inte­
llectuelles et morales dans leur état normale et dans leurs 
manif estationes anormales che.z lés alienés et chez lu crimi­
nels. París, 1868. 
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Morale des Cr-i-minels" (1). "Insensibilidad moral Y 
perversidad son conclicio11es esenciales para los gTan .. 
des crímenes. La imprudencia y la imprevisión acom­
pañan siempre a aquellas características (tomo II, pá­
gina 169; véase también el tomo I, página 164). Se tra­
ta de hombres locos moralmente: género de locura cuyo 
carácter es una insensibilidad moral, propia rtambién 
de los individuos que cometen crímenes con la mayor 
frialda;d! ... 'locura :instintiva en que las facultades men­
tales reflexivas permanecen, no obstante, intactas, fun­
cionando con regularidad en la dirección de la pasión 
dominante". Tomo I, página 275). 

·' , Alrededor d'e estas mismas ideas, . aunque expre .. 
sándolas con un tono propio personalísimo, se mueve 
otro investigador a quien puede consilderarse como el 
preclwsor más inmediato de Lombroso, en el tiempo y 
en el espacio, pues siendo también iitaliano, su obra lle· 
va el pie de imprenta de 1874. ;Este autor es Gaspar 
Virgilio, autor de un importante ensayo de investiga-

. ción sobre la natl.1raleza morbosa del d!elito (2). El au­
tfo·: estllC1ió directamente 268 condenados, detallando no 
sólo su antropometría, sino investigando sus anomalías 
de conformación congéniitas y degenerativas, su grado 
de inteligencia; las afecciones nerviosas que preseiita.­
rl:ln; las enfermedades físicas degenerativas de la raza 
que presentaran; ·negando a concluír en la naturaleza 
morbosa del delito, o por lo menos. de una bu.ena parte 
de los d~li~·cuentes .. Virgi1io insistió también en las in­
(1) ~. Desp~ne, Obra citada, tomo 11, página 171. 

(2) G. Virgilio, Saggto di ricerch1 sullia natura morbosa_ del de- · 
li.tto. 1874. 
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fluencias que las variaciones dél clima y la meteorología 
en general ejercen en las variaciones de la criminalidad. 

Esta última parte de su estudio, pudiera aparecer 
1~ompletamente sin precellentes, puesto que el libro de 
Lombroso Pensiero e Meteore, se publicó en 1878, cua,.. 
tro años ·después del de Virgilio, pero ya Lombroso en 
1867, había presentado una larga memoria a propósito 
de la acción de los astros y de los meteoros sobre 1a 
mentalidad humana. 
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VI 

Lrl DEGENEllACION 

AvaiJZando así lentamente, contra el tiempo, nos en­
contramos ya en la primera mitacl del siglo XIX, vein­
Le afios antes de Lombroso y exaetamente en 1857, a e-ten 
años exactos de aquel en que escribimos nuestra tesis. 

En este año de 1857, suena por primera vez en la 
eiencia la palabra "Degeneración", que tanto éxito ha ... 
bría ele tener después y qne aún sigue pronunciándose 
toclavfa. 

E1 creador de la palabra, fué el psiquiatra belga 
Benito ·i~.gustín J\tlorel, disc1pu1o que había sido del 
maestro francés Falret, así como ésite lo fué de Esqui-· 
rol y Esquirol del gran Pinel, fundador de la psiquia" 
tría y a quien se atribuye, con justicia, el honor y el 
mérito de haber élevado al loco, a la condición de en­
'f.ertilo, tratándoles por primera vez humanamente y 
idespo;jáncloles de las cadenas que arrastraban hasta 
t·ntonees. 

J.Dl concepto de Degen.emción, por consiguiente, se 
presenta con la cuarta generación psiquiátrica france ... 
sa, aunque, no obstar.te haya podido decirse . que la 
ideá de lá Degeneración llegó más bien a su creador, 
por la línea o el lado ·de las ciencias naturales. Así lo 
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afirma el belga Tallemagne (1), pues la teoría de la 
Degen:e1~ación ha sido desde entonces peculiar ele los 
países de lengua francesa (Francia y Bélgica), así co-
mo la de la locura moral es inglesa propiamente, e ita .. 
liana la del atavismo. 

Dos fueron las obras principales en que Morel se 
oeupó del asunto: una, que es la principal sobre las 
degeneraciones físicas, intelectuales y morales de la 
especie humana, (Parí¡:; 1857), y otra, posterior y ac· 
cesoria acerca de las enfermeclax:les mentales (1870). 

Morel entiende por degeneración una e~;pccie de se .. 
lección al revés; m1á degradación, toma11do la palabra 
sin dejo alguno de menosprecio. El punto ele partida 
del autor, fué "la existencia de un tipo primitivo que 
el espíritu humano se recrea viendo en su pensamien­
to -como la obra maestra y resumida de la creación, 
hecho tan conforme con nuestras. icleas, que la de la 
degeneración de nue¡:dra naturaleza está ligada con Ja 
desviación de aquel tipo primitivo, que tiene en sí to .. 
dos los elementos necesarios para la conservación de la 
especie''. Preocupado con la combinación de los últi­
mos descubrimientos científicos en la más pm·a orto .. 
doxia, !forel establece como punto de partida de la de­
generación, "el conjunto de las nuevas cond'iciones 
creadó por el gran ac.ontecimiento de la caída original, 
estudia l~tego el papel de la herencia en la génesis y 
desarrollo de la desviación c1e1 tipo primiMvo y persi .. 
guiendo a través de las generaciones la evolución del 
proceso psicopáti'Co, llega a establecer por vez p1•ime­
ra las relaciones entre la criminalidad y la degenera~ 
(1) Tallemagne, Dégénérés et déséquilibrés, Bruselas, 1894. · 
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ción. ''Los tipos extraordinarios y d<esconoci.dos que 
pueblan las prisiones (decía) no son extraordli.narios 
ni desconocidos para quienes estudian las variedades 
morbosas ele la especie humana c1esde el doble punto 
de vjsta del estado psíquico y moral de los individuos 
que ias ~ºIll:Ponen. Son las personificaciones de diver­
sas degeneraciones de la especie y el mal que las en~ 
gienclra, constituye paTa las sociedades modlernas un 
peligro más grande que la invasión de los bárbaros pa­
ra las antiguas". 

Ouandlo I1ombroso recoge la palab1·a y comienza 
a usarla en sus escritos, el sentido. de ella ya ha va. 

· riaclo profundamente a través de veinte años tan solo, 
pues entre eUas se. cruza el transformismo Darwinista 
que· süstituye la pareja primitiva. de Adán y Eva. por 
la genealogía de' los cuadrumanos· antropomorfos. Sin 
que Lombroso cónceda a esta idea . una importancia si· 
milar a la de los términos, gratos a él, del atavismo, la 
lbcura moral y la epilepsia, en su pensamiento el con­
cepto de ·Ja degeneración hecho otra cosa bien distinta 
que en Morel, en un proceso bio'lógico de inferioriza<:ión 
orgánica y síquica. Un degenerado, como habían de 
·decir después de Lombroso · mismo, pero todavía · en vi-
da de éste, dos autores autorizados, "es el ser que en 
rela1ción con sus procreadores más recientes, se encuen­
tra constitucionalmente en su resistencia psfüo..fisi~ 

y i·ealiza sólo de una manera incompleta las condicio­
nes biológicas de l~ lucha hereditaria por la existen­
cia; siendo esta disminución que se traduce por estig­
ma permanentes,. esencialmente progresiva, :salivo lre· 
P,"eneración iutercurrente, y produciendo, con mayor 

= 39 = 



o menor rapidez la extinción de la especie" (1). 
Preciosa definición, aca¡;\o demasiado larga pero, 

en la que nada sobra aunque puedan faltarle algunas 
palabras sobre las· causas .de la degeneración misma. 

'A partir de Morel, en Francia y en Bélgica, la 
teoría que hace de Ja criminalidad, un efecto de la de ... 
generación, se propaga rúpidamente, con i·adio tan vas­

to que, en los últimos tiempos, ni se sabe dónde empie­
za, ni dá11de aeaba. El libro de Carlos Feré sobre 
Degemwación y Oriminálidad (París, 1888), es el mús 
representativo de este episodio interesante de la Cri ... 
minolopa del Pasado Siglo. 

'Pero hay degenerados inferiores y degenerados su­
periores. Aquellos, serían los delincuentes, las pros .. 
tmutas, los va~abundos, los alcohólicos, los toxicóma .. 
'nos; y éstos, en cambio, los hombres de genio, los hom­
. bres de extensión, en los cuales, Lombroso mismo,. el1"' 

·~ontró caracteres degenerados, desarrollados en otras 
.de ~ns obras jmportantes, aunQue no propiamente cri ... 
minolóp.;icas, que lleva el título de:" L' Uomo di Genio". 
:Para aumentar la confusión finalmente, Jos dos círcu· 
Jps c1e degenerados. superiores y degénerados inferio .. 
res, tienen una sección común, en que se mezr,lan todos, 
pµ.est.o que el propio hombre de genio no deja de pre .. 
~entar asímismo ·caracrtéres y manifestaciones delictuo­
sas .. 

(1) Vaschide y Vurpas: ~Qu'est qu'un dégénéré1 en Archfoes d' 
Antr-0potogie · cnmirzelle., volúmeri XVII, 1902. · 
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VII 

LA HERENOI.A. DEL DELITO 

LUOAS 

Cuando Despine escribía la obra sobre las degene­
r~ciones hU;lllanas a que acabamos de re:fierirnos, ya 
LUCA.S había afirmado por primera vez el papel de 
la herencia en el delito·, en un libro expresamente de-
dicado al estudio de la herencia natural (l); y otro 
autor inglés pos.terior a LUCA.S en más de veinte años, 
THOMPSON; habí~ repetido la misma afirmación, en 
sendos estudios muy .citados . por sus contemporáneos· 
(2). 

Uno y otro1 sólo se apoyan en el eSitudio de la ge­
neafogía de los delincuentes mismos, revelándose la ác-
ción hereditaria en el considerable número de delin­
cuentes y de otros antepasáclos bioJógicamente defec .. 
tuosos (alcohólicos, epilépticos, histéricos, enajenados, 
vagabundos, etc., (que figuran en el árbol genealogico 
de los condenaid<>s por delito. La conclusión era pre-, 
matura, como se sabe hoy, en Que nadie podría afirmar 

. la herencia específica del delito. Faltaban aún pro-
cedimientos más delica~os y seguros. ~ro todavía, 
en. el tiempo a que nos referimos, las leyes de la he­
rencia Mendeliana, o sea, de la herencia de los· híbri· 

. dos, eran desconocidas, aunque ya por entonces Men-
(I) Traité de l'heredité naturelle, París, 1847. 

(2) Psychology of criminals, Londres, 1870; The hereditary na­
ture of crime, en el ]uurnal nf mental Science, Octubre 1870. 
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del, probablemelte se hallaba investigándolas con sus 
cul'iosas y seguras experiencias de cruzamientos entre 
guisantes blancos y guisantes de color. Las leyes Men ... 
llelianas parecen referirse siempre o principalmente, a 
earadre;~ cromáticos o morfológicos en el producto de 
cruzamientos·:de· rasgos distintos, y aunque. todavía se 
ig11ore si su aplicación sé cumple tan riguro-:amente 
en el hombre como en las especies vegetales y animales 
y se afectan igualmente a caracteres estructurales y 
funcionales de orden distinto, éstas leyes arrojan con-
8iderablo luz sobre el problema hereditario, presentán.­
clole en la enorme complejidad que debe asumir hoy, al 
ca~o 'ele la vida de la especie humana y de los cruza ... 
.ni:i.ehtos intrincados que . se han producido entre sus ra · 
zas t di_.~tintas. Nos parece de algún interés por tanto, 
i~épró,düéi.r aquí estas tres leyes die la he1·enéla Mcnde ... 
lfaiia· tan relevantes y llenas de interés. . 

Primerlf ley, o sea del predominio o de la unifor ... 
mida el · Cua:ndo se criizan dos variedades de una espe­
de; im~ ._.ele eUa~ de carácter .dominante y otra de ca.­
rácter recesivas, todos los descpndientes de la primera 
gen~fadón,. pres.entan e¡ carácter ·dominante siendo 

. por: tanto, unjformes. 
,, S~gunda. ley, o ley de separación o disyunci.ón ele · 

los rararte:res. . . 
" . Los clescendientes de· la primera generación de hí" 

bridos, ya no son uniformes, pues· re.apa-recen en · algu ... 
nos nietos los caracteres ·de, los abuelos. 

. . 'r~rcera Ley, o de independencia de los caractel'es. 
T1os dh~ers_os factores de los caracteres, se separan unos 
ele o'tros1 y se he1~e~aI\ · indepeil!(Liente~ente, , comb]nán-
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dose ele acuerdo con la ley de las posibilidades, o sea 
al azar. 

Como quiera que sea, la herencia del delito y la 
inueidad del mismo quedan como principios fijos ya, 
e influyentes sobre las concepciones criminológicas, en 
las últimas décadas del siglo XIX. 

Con la palabra "inneidad" aludimos a la variabi ... 
lidad de individuos a individuos en la vida pre-natal y 
en el nacimiento, independientemente de lá herencia 
propiamente dicha. 
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V II.I 

LA F R E N O L O GI A· 

lhiLL, LAfJYERGlilE, CARUS, GUBI, 

.DANKWAR.DT 

Pasando ahora al siglo XVIII, en cuya segunda 
mitacl no1::1 encontramos con el médico FRANCISCO 
JOSE. GAI.1L, creaJdor de la Frenología (del griego 
phrén, enos que significa espíritu, y lagos, discurso), 
o sea, estudio del carácter y funciones intelectuale~ del 
hombre,· fundado sobre la observación de la conforma .. 
ción del cráneo. Según esta teoría, siendo el cerebro 
asiento de las facultades del alma, ha de ser posible 
conocer las ,(Liferentes disposiciones e inclinaciones in­
diYiclua.les por las protuberancias y depresiones que se 
señalen en el cráneo de cada cual. 

,Este principio básico de la Frenología que pare .. 
ció tan seg·uro en su tiempo, luego se vió que no era, ni 
con mucho, del todo cierto, demostrando que la locali­
zación de los movimientos en el cerebro está bien de .. 
mostrada, no es posi.ble la de los sentimientos, ni aún 
sobre el cerebro mismo desprovisto de sus envolturas 
meningeus y de Jos huesos del c1-áneo. 

Esto no obErtante, la Frenología logró en sus tiem­
pos grnn difnsión, mmque, por otrn parte, no dejara 



do hallar incréüulos de distinta índole. Napoleón, por 
ejemplo, que ha siclo el más intelectual de loa g-rancles 
Capitanes, a menudo se burlaba de G.ALL, ele modo 
que en las iVÍ áximas ele Napoleón; publicada~ por el 
Doctor J. BREDINIKS hallamos alusiones como ésta: 
"vean ustedes la imbecili<lad de Gall, cuando utribuyJ 
a cierta protuberancia incJinacioncs y crímenes que es~ 
tán fuera de natm·aleza y que sólo proceden de la so~ 
ciedacl y de los convencionalismos de los hombres. & Qué 
i.;cría ele la protuberancia clel robo?, ~ quó la de la ero~ 
briaguez, si no hubiera licores fermentados?, ~y la de 
la ambición, si la sociedad no existiese?. La naturale-
7.a 110 se :traiciona mediante sus formas exteriores" (1). 
· Chu·o e~tá que a Napoleón pudiera replieársele 
qü..e también las instituciones, cuando menos las frmcla~ 
mentales, tienen sus raíces en los sentimientos de la 
naturaleza humana; pero sin prolongar la cuestión, si­
g-amos adelante. 

La dela de Gall se desenvolvió entre los años 1758 
· .<i. 18287 y :fué autor, en colaboración con G. Spuerzheim, 

de una AnatQni'Ía 1fl Fisiología del sistenia nervioso en 
.cfeJ1,eml y clel ce1·ebro especialm:e11(';e, , publicado entre 
. los años de 1810 a 1820; así como su colaborador Spuer~ 
r.heim (1776-1832), dejó trás de sí otra ohra, que se 
tituló Frenología, en su, relación. con el est1uz.io de la 
JNsiognom.ía (1826); de suerte que éste nltimo autor 
mm'<'.a un enlace de la Frenología con la F:isio1ogía. 

E.l más señalado de los secuaces de Ga11 en el a!':~ 

(l) . V'!. A. Bonger, Introducción a la Criminología, traducción 
española de A. Pe,a con prólo¡.ro de Ld5 Garrido. México, 
Fondo de Cultura Económica, sin fecha (1943) , p:íginas 97-
98. 
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·pecto que a nosotros nos interesa, fué N .. Lauvergne, 
·que en el año de i841, dedicó un largo. estudio a Jos !or­
zados del baño de Tolón, gran puerto militar de Fran­
cia., en el Mediterráneo, así llama.ido, porque en otro 
tiempo, en ConSjtantinopla, el establecimiento penal en 
que cumplían sus condenaR los sentenciados a las más 
graves penas aflictivas, había siclo primitivamente, un 
balneario, "B.año", por tanto, equivale aquí, a presi .. 
dio. El libro de Lauvergne se titula Les JJorcats con .. 
siclerés sous le rapport physíque, moraie et intellectuel, 
obserés aub.agne de Toulón, París 1841; y en él se afir­
ma que si una gran parte de delitos sólo presenta óri­
gen, o causas sociales, también hay ctros cuyo . orígen 
debe buscarse en causas orgánicas impresas· en el ce .. 
rebro y en la cara, de suerte que también en este ali.tor 
se presenta ya la amalgama indisoluble entre la Fre­
nolo[!fo. y la Fisiognomía,. Véase, a título de muestra, 
esta descripción de una variedad deUctuosa de. gran 
relieve que Lauvergne califica con el nombre del "Ase .. 
sino Frío'' : especie· rara, originaria de las montañas y 
países escondidos. Tienen protuberancias acusadas y 
.f a.oies especial, marcada con el sello de un instinto bru­
tal e impasible, tiene la cabeza grande y rema~ada en 
pm1ta, muy exageradas las protuberancias laterales, y, 
haciendo compañía con ellas, en manos, mandíbulas y 
músculos masticadores, . siempre en constante acción. 
'!Hay en esta media ,docena de líneas algunas observa­
ciones saga,ces y otras que no lo son tanto, ni con mu~ 
<·ho sagaces, sobretodo, la de que el asesino frío proce ... 
da de · Jas montaña¡; y países escondidos, aunque el au­
tor no añada el porqué de esta localización que, en ge ... 
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neral, está i·econocida por la Criminología moderna . 
. Pudiera ser en parte, por el aislamienfo social, y, })Or 

. consiguiente, el atraso de las regiones de alta montaña, 
teniendo entonces el fenómeno una etiología de carác· 
ter social principalmente, pero también pudiera pro­
cec1e1' de la acomodación psicológica del espíritu ele las 
p·entes nacidas en estos países a la imposibilidad y du-º . 
1·eza ele las altas cumbres. 

La· observación ,del gran desarrollo mandibular del 
tipo asesino, es también exacta, y se encuentran afir· 
madas en la foto grafía daltonjana de. esta variedad de­
lincuente obtenida por Lombroso mismo desde sus pri­
meros tiempos ; pues en tal fotografía daltoniana, o 
sea, compúesta por superposición de fotografía indivi­
düal de asesinos, se encuentra este gran ·desarrollo man­
dibular sobre el cual insistieron después tan¡to los tra­
tadistas de .Antropología . criminal. No parece tan 
wcerfada; en; cambio, la obse1:vación -de los músculos 
másticá;dores del asesino frío, ''siempre en constante 
acciÓ:Ú"; pues el rosfro, en general, dei asesino, muestra 
más bfen, una expresión. quieta, fija, como inmoviliza· 
da, 'conij;mñera de la mirada v±driosa, del mismo y tan 
opuesta a la fisonomía viva y movible del ladrón. 

Un año anterior a Lauvergne, es el de la fecha de 
publicación del libro del fisiólogo alemán CARUS 
(J 789-1869) ; titulado Grimdzü,qe eine1· nenen und 
wissens chaftlichen K"ranioscopi,e, Sttugart, 1840, en 
que se insiste sobre las anomalías de las formas . era" 
nea.les de los delincuentes, asegurando que, se distin­
guen por la estrechez 'de la frente, el desarrollo insu­
ficiente de fa parte occipital y la longitucl del 'cráneo. 
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En su opm1on, son seres inclinados exclusivamente a 
]a vida vegetal y a la satisfacción de sus necesidades 
materiales, privados ele razón y voluntad y propensos 
a delinquir fácilmente . 

. 'l'ambién 1de los años ~entrales del pasado siglo 
XIX, es otro frenólogo español, JVIARIANO OUBI Y SO­
LER, que no debe faltar mi eE¡ta relación de precurso. 
res de Lombroso, desde que le revelaron sus compatrio ... 
tas Federico Castejón (1) y L. Jiménez de Asúa (2). 

Cubí nació en Malgrat (Cataluña) el año de 1801 
y murió en 1875. Hombre de gran actividad y de ca ... 
rácter mrenturero, viajó en su juventud por A.médca 
habiendo pasado por México en 1832. Y a ipor · esta 
época había leído algunas {)bras de Gall, en las que, 
rlice él, que creyó hallar "más verdad que en .Aristóte. 
les", aunque probablemen\te no hubiera \leído. a éste. 
Dedicándose entonces a la nueva ciencia~ examinó más 
de dos mil ;cabezas norte ... americanas, abrió en Braée .. 
lona una cátedra ele Frenología, publicando entonces 
un manual de esta ciencia (3). 
(l) F. Castejón, Mariano Cubí y Soler, antropólogo criminalista 

español, anterior a J1:,Vmbroso, en el Archivo de Medicina Le­
gal, Lisboa, 1928. 

(2) L. Jiménr.1 de Ast'rn, Tratado de Derecho Penal, tomo :r, Bue­
nos Aires, sin fecha, (1950), páginas 667 y siguíentes. 

(3) Manual de Frenolojía o sea F~losofía del Entendimiento Hu­
mano, fundada sobre la fisiología del Zélebro (Barcelona, 
J 843) . Después del Sistema completo de F'renolojía, con sus 
aplicaziones de adelanto i mejoramiento del' hombre indivi­
dual i sozialmente considerado, cuya primera edición, se agotó 
en pocas semanas (2a. edición, Barcelona. Imp. Tauló, 1$44; 
3a. edición, en dos tomos, Barcelona, 1846) ,· y, finalmente, 
La Fre11olo71'.a i sus g-lorias. Lecciones de frenolojía. (Barce­
na, Imp. Hispana, 1852). 
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Criticado severamente poi· Balmes y por Cuadro. 
Fué procesado también en Galicia eii 1847 por un tri­
btmal eclesiástico. 

A propósito de él, y concediéndole, acaso, dema~ 
i;;iada importancia, Jiménez de Asúa, escribe lo siguien~ 
te: '' Cubí y Soler no expuso su teoría sobre el delito y 
el delincuente de modo sistemático; pero en sus obras 
desarroHó pensamientos criminológicos que le hacen 
acreedor a ser considerado como precursor de Lombro­
so y Ferri, sobre todo en la concepción del delincuente 
na.to. En Cubí se encuentra el nombre del delincuen­
te nato, que Ferri cree haber creado, en 1880, vanagfo~ 
Tiándose ele ello en su Sociología Crúnir1al. La doc­
trina de Lombroso fué ya desarrollada po1· Cubí. En 
1844, veinte años de que Lombroso comenzase a p1·e0~ 

cuparse de estos estudios, D. Mariano Cubí Soler es­
cribió : ''La Frenología acaba de revelarnos que sea 
cual fuere la naturaleza del alma, sus manifestaciones. 
en. este mundo, aLmenos, depen!den de la organización. 
cerebral, y que si esta organización no se mejora en 
algm1os ·seres, ·o se les permite reproducirse, el alma 
manifestará en ellos aquellas aberraciones que llama­
mos verdadero crimen; cuando el hombre es demente 
o CRTMINA'L NATO, si queremos aun servirnos de 
este último impropio término, todo el mundo conviene 
en que cualquier castigo es injusto e inútil". ''Hai cria~ 
turas· humanas (dice también) que nacen con un des­
medido desarrollo ide la Destructividad, Acometividad 

· o Combatividad, Adquisitividad, Secretividad y.· Ama-
tividad ...... , con· la parte moral y la razón más de~ 
fect.uosa, cuya organización constituye naturalmen;te nl 
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fodrón, al violador, al asesino, al estafador y otros cri­
minales" .. "La Frenologia (añade) reconoce a estos 
hombres antes de cometer sus e!:ltafas, latrocinios. y ase­
sinatos". Cubí s~ñalaba ya la irresponsabilidad e in­
corregibilidad del delincuen.te nato, mucho antes de que 
lo dijera Lombroso. ;El castigo (dice) es ''injusto por­
que, donde no hai voluntad no ecsj$te responsabilidad; 
e inútil porque donde no hai poder de dirijir esfuerzos 
mentales a un fin determinado, no ersiste ni puede eC'­
sistir correczión ni enmienda''. 

En su Sistema. establece Cubí conclusiones de or­
den legislativo y judicial, postulando que ante un cri­
men 1debe determinarse ante todo si fué "en virtml de 
eszesiva actividad o dibilidad de alguno o u1gunos ó1·­
ganos zelebrales o por no haber querido, puaien,10, yen­
zer los impetus menta1es que le movieron al acto~ o 
por algún defecto en las leyes soziales". Si se com­
prueba lo primero se encerrará al individuo en algnna 
de las institucio11es que anteR clescribió, "por término 
ilimitado"; "si lo segundo, colocarle en ella basta que 
los órganos constitutivos del libre albedrío contra los 
impetus o debilidacl ele carácter que cometieron el crj­
men, fuesen, poclerosos a triunfar en t0clos lo~ caRos 
normales; i si lo terzero, reconocer la sozieclad su erro:· 
i mejorarse". 

Finalmente, entre los particlarios de las d-0ctrinns 
·de Gall que pueden contarse como· precursores de Lom .. 
broso, está también el alemán Dankwardt, señalado por 
Frassati, en su conocida obra en que se refiere al esta­
do de la Antropología Criminal (1). 
(1) A. Frassati, La Nuova Scuola di Diritto Penale in Italia, Tu­

rín 1891. 
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En un libro titulado Psychologie und Kriminal' 
rechi (Leipzig~Ireid'elberg)~ >¡ Dankwardt trató de 
aplicar Ja Frenología al Dereeho Penal, afirmando que. 
todo. deli¡to depende del carácter natural del delincuen-
te, combinado con el ambiente. exterior, lo que es exac~ 
tamente el pengamiento LÓmbrosiano. · · · 
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IX 

LA FISIOGNOMIA 

CASPER, LAV ATER, LA METTRIE, 

DELLA~PORTA, GRATAROLI 

. 1 

· Desde la Frenología se pasa a la Fisiognomía sin 
8o1ución de continuidad, como la mano cambia de la ca­
beza a la cara sin advertir el límite, en tanto que d12.rll 
más o menos, la idea de las localizaciones cerebral~s 
expresándose en las protuberancl.as del crán~. 

· Marchando retrospectivamente, siempre, según v~ 
nimos haciendo, el primero a quien encontramos en el 
campo puro de· la Fisiognomía. es el médico forell$e a~e­
mán Casper, que estudió delilmtadamente la fisonomía 
de los asesinos (1). 

Casper está todavía muy influlli.Q por el famoso. 
teólogo suizo Juan Gaspar Lavater (1741--1801), a quien 
se considera como fundador de la fisiognomía cientí­
fica, expuesta sobretodo en su gran libro de aquel nom• 
bre (2), por el cual ocupa un lugar destacado en el ár .. 
bor genealógico de la AntropolOgía Criminal. Lava. 

(1) Casper, Morder Ph)isiognomien, en Viert. f. generich, Mediz., 
1854 .. 

(2) Physiognomische Fragmente zur Beflirderung der Menschen­
kenntnis und Menschenliebe 1775-78. 



ter supo reunir e11 su obra "las fueutes más anHguas Y 
dispersas ele 1os conocimientos de~criptivos de la fiso~ 
no.mía )mm.ana y hasta ele la arquitectura del cuerpo, 
según los ffsonomiE{tas griegos y los medioevales; 33 .... 

gún también, la inmm1sa. sun1a de proverbios y locucio .... 
nes populares que en las 'anomalías, en los efectos, en 
las deformidades, en las señas características ele las 
personas, del síntoma hablado y mq)l•esivo de las pa~ 
siones internas, y sobre todo, de las perversidades e~ .... 
eondidas '·' · (1). . 

A su . vez parece que entre los antecesores que in­
fluyeron sobre. 1Layater,·<está el méclico francés J. O. 
De La Mattrie (1709-50), discípulo c~e Boerhaade y 
autor ;de .dos Óbras que aún se recuerdan, las tituladas 
Tlrá.ii¿ <de". L'ame (1745) y de L' Homme machine 
(i148f' · :r.s~'· h~pó1lta~ci.a de La Mettde en la Antro .... 
poló~a :crfníinal, ha ~swo _r¡~c<>np~icla. últimamente por 
el ctjmiliaiista aJemán H: Von Hentig (2) según el 
C';tfoJ b;]. Mattrlé s~ an:tidpó a la opinió~ ele Gall de. que 
lasJrtnicion~·s ·P.~íquic·as están localizadas en el cerebro. 
eón ré§p~cto' a ésto señaló. también la. influencia de 
las' substancias tóxicas sobre el sistema central, y con. 
siguientemente sobre la meme. Fué uno de los prime~ 
ro~ en llamar la .atención acerca del signif.Íeado de 
ciérfais epfermedades y condiciones en los delitos, y 
notó la debilidad moral de la mujer durante el emba:.. 
l;fü~o •. deter~inando cierta :fuerte impulsión al robo y 

·' .. . ' . 
(1) A. Nicéfe>ro, Criminología, . (traducción española de c. Ber.: 

. ~;~do de Quirós), tomo 1, Puebla sin fecha (1945), página 

(2) La Mettrie .,a{s Kriminalanthropologe, en el Archiv ·für Kri­
minalanthropo!ogie und Kriminalistik, LI, 1913. 
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otros desmanes. Resumió sus puntos de vista sobre el 
delincuente; diciendo; que, al conocer bien la natura· 
1eza del delito, (el materialista), "se apiadará de los 
viciosos y no los odiará, pues a sus ojos, se converti .. 
rán simplemente en hombres defectuosos". 

Dos siglos anteriores a La Mettrie, son otros dos 
sabios que dejaron asímismo pro!fu.nda huella en la 
Fisiognomía: Juan Bautista de DellaPorta, que pu ... 
blicó su gTan obra Fisiognómica en 1586, y G. Grata-
1·oli, autor de la que se titula De praedictione morumi 
1ia1trurairwnique hominum cum ex inspectione partium 
corpori.s, tir.ni aliis modis. Uno y otro han sido recor ... 
dados por A.ntonJni; ·en su conocida obra \Sobre· los 
precursores de Lombroso. Y el primero de ellos, o sea 
Juan Bautista DellaPorta, Lombroso mismo le cuen­
ta entre sus antecesores, cuando refiere cómo "la no­
vedad de sus más discutidas conclusiones podrían ha .. 
llarse en los períodos ante históricos; un Homero, cuan­
do habla de Ter.siles; un Salomón, que escribe del co. 
razón que cambia la cara del hombre malo, y, sobre to~ 
do1 en Aristóteles y Avicena y Juan Bautista Della­
porta, que trataron extensamente de la fisonomía cri­
minal, quizá yendo los dos últimos más allá que noso­
tros. ~Qué más, si Polemon, después de haber insisfi .. 
do igualmente sobre la frente estrecha ele los malya­
dos, llega hasta hablar del mancinism.o (uso de la ma" 
no izquierda; los zurdos) de los c1·iminales, observa­
ción que yo creía haber hecho antes que ninguno '' ( 1). 

(1) C. Lombroso, L' Uomo delinquente, 5a. edición, Turín, 1901 
Introducción. 
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X 

LAS OIENOIAS .ADJTTINATORIAS DE 

OARAGTER ANTROPOLOGI04S 

·. Más allá de.l tiempo que acabamos de alcq;nza:r;, 
·penetramos en épocas más obscuras, e~ ¡as • éuales, no 
· obstante no dejan de faltar precu1·sore¡; de .. la Crimi· 
nología, especialmente en cuanto a fa . doctrina .del hOll'( 

' bre clelÍncuente, y ele un modo más intenso por la del 
tipo que le da a conocer. Entonces nos encontramos 

· _ con todas aquellas ciencias ocultas, ya, muertas, . que 
· · bu~caron por todo el cuei·po humano, . la ,expresión 

sensible del espíritu: La .Metoposcopia, que la halló en 
'la frente y sus arrugas; la Oftalmos~opia en los ojos; 
la Quiroinancia, en la niano y sus arrugas; . la Poüo~ 
mancia, en los pies, etcétera, etcétera .. 

A~gUuos eruditos, como en España~ el Padre .Je­
rónimo Montes, Agustino de El Escorial han dedica"' 
do su atención y su tiempo a ésta tarea (1). 

· Entre todos los autores de esta clase, descuella es .. 
pecialmente Huarte de San Juan, que describió los ti­
pos humanos proclibes al delito, en una· ob1·a perfe,•­
tnmente: cl{udca, ·que se titula E:ram.en de Ingenio.e;, 
imp1·esa en· .Baeza en 1575. 

Sin. embargo, corno obser\'ail los autores, este· au-

(1) P. Jen'mimo Montes, Precursores de la Ciencia Penal en Es­
pniín,. Madrid, 191 l. 



tor más que para los antecedentes del tipo delincuen .. 
te, tiene importancia para la etiología del delito y los 

. mec}ios ·preventivos. ·'Así como, en otro sector, repre­
.. -sent~ . el primer paso de la orientación profesional. 

Ninguno como él, entre. los antiguos españoles y ex­
. tranjeros, trató de. la herencia ,con tanta originalidad . 

.. . ·Formuló .la ley. de .la lucha por la existencia y preten .. 
. dió . explica.r las cualidades particulares de los judíos 
por la idda penosa de sus antepasados, alimentos, aguas, 
etcétera, del desierto. Cree en la herencia psicológi-

: ca: ·Habla de los temperamentos: coléricos, flemáti-
. ·. - co,s, sau:guíneos y melancólicos. Hace depender .. del 

: · temperamento, todas las cualicla:des · del hombré; pero 
' dice ·que está sujeto al alma racional. El clima en las 
· . eúalidades. · PMe casamenteros (apoyándose en Pla-

· · · ló1Í) c1ue 'con arte: supiesen conocer las calidlades de 
los contray€ntes, para dar a cada hombre la mujer 

,' : q~ie ·.le corresponda en proporción, y ca'da mujer su . 
· · ·~ fürfubre determinaqo. Propone se dé a los niños leche 

:. ·de rabras r,ocida ron miel. Para los adultos presen­
ta . una "lista de alimentos . que deben comerse y pros-

.. cribirse, no sólo pará éonservarse el ingenio, sino pa .. 
· !'ª. combatir vicios y malas inclinaciones naturales. 

Contemporá.neo de Huarte, fué el médiéo ·de ·Fe~ 
Hne .II. Francisco Vallés, según el cual, ni) es difícil 
ílistingnir al hombre airado, al tenebroso y nl ·alegre . 
. El Doc.t.or Mercado, qlrn corresponde al afio J 605, .pa.­
rece tenP.r "Cierta intuición vaga del atavismo. Zaba· 
Jeta en el Teatro del Hombre (1652), describió el ti-
po· del perYerso; y el Padre Ta:mayo, en 1673, ·habló 
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ele las "señas" de los homb1·es rwfos, audaces, ii'acun­
dos, precipitados, ligeros, etcétera. 

Pero l<;>s más importantes vuelven a ser ahora los 
• tratadistas ·de fisiognomía, como Velasco, Sánchez Ci .. 
ruelo, Cortés, Martín del . Río y Pujasot 

Cortés y Pujasol, merecen mayor· detalle pa.t'á el 
Padre Montes, cuyas palabras ha recogido y propa­

, g-ado, cuantas veces ha pofüc1o, '.SU ~ntiguo discípulo 
. ,Jiménez · de Asúa. 

'· ,Jerónimo Cortés (Libro de Phisonomía na.turai 
y .va.·rio.'; secretos d<? naturáleza, V:;i1encia 1597'; otra 

.·impresión con varios tratados añadidós, Madrid, Ma.; 
: drigal 1601}: Su·libro fué·muy estimado, por ser de los 
pocos que entonces existían sobre ~isonomfa, y·se .tra­

:. <lt1jo a varias lenguas. La. define: "Seiencfa .ingenio­
..... sa y artificiosa tde naturaleza por la cual se con0ce la 

buena, :o níala complexión, In virtud o viCio del' hombre 
.. :Pór la· parte que es animal". Deja a salvo los t>Tin­

cipios del libre .albedrío: "natüraleza no fuerza ni ne­
. · cesita .a lus que tienen libr0 albedrío a que sigttn esto 

; .. o. uque1lo$;'. :Piensa. antidpándose a Tiombroso, que 
.lo~ hombres de· "·estatura Jnrga ·y bien derecha y más 
. flaca · qtie gorda, suelen ser atrevidos, crueles, de gran­
. de ira y presunción"; si _gruesos y altos, porfiados, in-
. gratoR · y prudentes, y si· de corta e~tatura, sos-pechosos 

, . y de mucha ira.· El pecho grueso y de constitución ro­
·husfa, ... e~ señal do tiranía y astucia, y el demasiado, an­
gosto, ·buena . disposición intelectual, pero mucha ira. 

· .. Brazos·Ia1·gos, soberbios, atrevidos, bajos pensamientos 
y amigos de· mandar; brazos cortos, afición a las ar­

.. mas y propensión a reñir con todos. Manos gruesas ·y 
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cortas, vanos y propensos al enojo. Cabeza pequeña, 
indiscretos y porfiados. Cabeza prolongad~, 8im.plici-­
d.a'd y malicia. Rostro delgado, temperamento iracun­
Cl.ó ; . amarillo, ~ondición perversa, maliciosos, traidores, 
a\·árós:· M.úcli.o pelo, codicia;, barba pobre, condición po~ 
co recomei1dable. Da a la,s cejas más .importancia que 
la" que 'hoy le dan los antropólogos criminalistas: 'juntas, 

. \codicia; muy pobladas, excesiva malicia. Ojos de niñe-­
!-. • tas pintadas,· grande ánimo, venéreos,· mentirosos ·y va-

nos; lacrimosos y sanguinolentos, ira y crueldai1; ojos 
· ~-- ·oa.iladores, ·que· !:?e mueven de ligero, mucha ira, malicia, 
:: .. : .rpoca fldelidad en Jás cosas. Bizcos, astutos y malicio~ 
·: -.·~os." '.Boéa gr~~d~, malas intenciones. Dientes largos y 
·,: ···~ désrgualbs;' pei~v_~~·sidad. Voz dura y abultada, atrevi-­
. ·miento f-propensión a la riña. Al trazar las condicio-
• 1: 'll0S ·ffafoas y morales .del hombre nacido oajo el influjo 

· · de Marte. ·coincide con el asesino de Lombroso. 
· ···":Esteban· Puj~spl, Presbítero y natural de Fraga 

·· _. ( Aragón) escribe; ''El sol sólo y para toclos sol, de la 
. filosofía- sá.gaz 1J 'Anatomía. <le In.genios, Barcelona, Pe-­
. dro Lacavallería, 1637 cuatro libros; (los dos primeros· 

· tratan de· Fison~m~a). Libro raro y poco conocido. Fun. 
':da sus ·estudios en conocimie:p.tos die Anatomía· y Fisio-­

-· logía de la época. Acompámanle grabados~ arlefautándo­
se más de dos siglos a Lombroso, siendo de los primeros 
o el primero que lo hace. Afürierte que sus doctrinas no 
11e.oponen al Ubi·e albedrío,.pues con él puede el hombre 
venrf.r la natural inclinación. Habla de la cabeza y del 
rerebro. Cabellos fuerte y rizados, rübio subido, las 

:neoreR condirionés, porque la cólera es rubia e ígnea. 
Descrihe la frente del hombre de malos instintos- casi 
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. · como luego lo harán Lombroso y Ferri. Trata exten~ 
samenté de los ojos. 'Nariz, encorvadá, rapace:::t · ¡Dien­
tes caninos y agudos, propensión mala. Ap1·ecia Ja·bar~ 
ba; ·como · después : Lombroso y Marro. Brazos largos, 

: buen ingenio, p'ero arrog::,tntes y maliciosos; cortos, ma­
:Ias: entrañas. Rosti.·o amarillo, perversos. Estatura'rec­
. ta ·Y' derecha, presunción y ambición; · Ya a.P.Vierte · (eo. 
mo los modernos antropólogos) que· del conjunto de to­
dos los caracteres deben sacarse las deducciones y no 
sólo de uno. Dos grabados de la obra resumen todo: en 
el primero, acumula todos los estigmas ; ·en el segundo, 
los caracteres de todas las virtudes. 

Lo últimos precursores lombrosianos de que los ·in­
vestigadores dan noticias, son el Padre F. Erimenes 
del siglo XIV, y San Buenaventura del siglo XII, más 
allá del cual se pierde el rastro que veníamos siguien­
do. .El .Padre· Eximenes, sobre todo, puede ser consi­
derad o romo precursor de Lombroso, en su descripción 
ele· los estigmas físicos: ''Los que tienen la cabeza muy 
puntiaguda, tienen con maldad poca firmeza y estabi­
lktad y poco seso; ojos torcidos, son agudos en maldad, 
puntillosos y altaneros; orejas grandes, gran grosería y 
maldacl brutal; nariz apiastada o torcida, poco valor; 
está.bilidad y cortesía con maldad; boca grande, · desver­
gonzados y groseros en el hablar, glotones y por maldad 
que tienen no pueden ocultar nada; dientes separados, 
maliciosos y poca fidelidad; lampiños, maldad especial, 
femenil y casi inapreciable; la voz agria, desvergonzados 
y con maldad; los jorobados, son agudos y osados y lu-: 
juriososy con malos pensa:mientos; los brazos cortos, el 
uno o el otro, hombres terribles; los que tienen sefo ~ 



siete dedos en manos o en pie~, tieneli muy desapoderada 
.. maldad, y son hombres muy peligro~os'' (El OhrisUa, 

1389) . 
.A.síen e!k último fragmento como en el de Jeróni­

mo. Cortés que hemos referido antes, llama la atención 
. la segundad y la. arbitrariedad de sus juicios, sin apo­
. "yos ane!:!dóticos. ilf.'fuucho menos estadísticos, c.omo ha­

l'Ía hoy cualquier criminalista. 
. . . ": ~ . '. ~ 
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~· . ~· . .;.' .... : 

XI 

APLICACIONES JUDICIALES 

Con esta abundancia de conocimientos o de prejui­
cios, no IJodían faltar entonces inevitables aplicaciones 
judiciales del hallazgo del tipo del delincuente. 

V alerio, según Antonini, en su conocido estudio so. 
bre los precursores Lombrosianos, recuerda un edicto 
de la Edad Media, mandando que, en icaso de sospecda 
en:tre dos individuos, se aplicase el tormento al más de­
forme, y otros autores cuentan de uno de los Medicis 
de Florencia, o de cierto marqués de Moscardi, magis­
trado napolitano del siglo XVIII, que se reservaban la 
última instancia de los juicios penales con la prueba de 
la inspección personal de los delincuentes·: "V iSta fa-.. 
cies et examinata capite, non a<l catenas, sed ad fiircam 
damnamus'' o sea, "habiendo visto tu cara y examina-
· do tu cabeza, te condenamos, no a galeras, sino a la hor .. 
ca". 

Frnnzolini~ a quien hemos citado a propósito de la 
locura moral, en los autores ingleses, atribuye esta 
p1·áctica a los Médids ; pero está mas repetida la ver­
sión que se le adjudica al Marqués de Moscardi. 

Bajo el antiguo régimen, según afirma Loiseleur 
(1), los comentaristas Jousse y Muyart Dbouglans enu .. 

(1) Loiseleur, Les crimes et les peines, París, 1865; citado por 
Tarde, La Criminnlité c?mPareé, página 21 

= 63 = 



meraban entre los motivos de sospecha la mala fisono. 
mía del acu.saP.o, :y en realidad, duda Tarde, que ha re.­
cordado esta cita, ~Qué más se necesitaría hoy para de­
cidir a un juez que dudara entre vario(:! sospechosos?. 

..•• • !, 
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X:.:J::J; 

L4 ASTROL()_GIA JUDICIAL 

'CO'SPI 

Hasta aquí hemos bailado los precursores de Lom.­
broso en· cuanto . a las influencias . antropológicas_, en la 
crimi~lidad. Pero el ·delito no tiene· esta úniCl;i ~u~te, 
pues desde que se inició la teoría de los facto~s. ci~l ·de-: 
lito, se vio que estos eran. de tres clases dtstin.~s: l;lllO, 

. individuales. o antropológicos,· que son los qu~ h~mos ve .. 
. nido viendo hasta aquí. Pefo ·también -otro.s ·que . son o 
. bien físicos, o bien sociales. Le>mbroso, contra_ lo que 
s;uele. decirse de -0rdinari(),' no. desconoció la acció:p._ ·de 
los factores sociales -en la· delincuencia, aunque por -ra­
zones de s,1 profesión plenamen¡te médica, atendiera 
pri:ncipalmente i los factores -individuale!' o antropomé.­
tricos. Pero también de Is físicos habló más de una vez 
y no los desconoció nunca;. -Aún antes, .nueve· años an­
tes, de .la publicación del ·Hombre Delincitent~, · Lom .. 
broso había publi~ado ya, en 1867, un amplio ,estudio 

. bajo el título de Azione degil -astri e .. delle meteore sulla 
.. mente umana; que fué origen- de otro. de sus 'libros más 
. originales, Pensiero e Meteore, aparecido solo do~ años 
después de la primera edición de la más conoci!da de sus 
obras. 



Por el título mismo con las primeras palabras de 
. _, hi.. ()bra a que nos referimos, nos encontram,os ya trans" 
... - ·pqrtados_.a otro ~nrundo distinto del que veniamos ya re .. 
'.~.corriendo hasta aho1·a: al mundo de la Astrología judi­
~ ·:.ciaría, en que la natur~_~z~,-y el destino de los hombres 
-,: · .s~ IÍÓs muestran en esfreehá dependencia de su horósco .. 
· . p.o, que -es. el aspecto estelar en el preciso momento del 
.. -riiiei:filiento de -cada ser humano; Tanto como los mo-
-dérnos, · nuestros con,temporáneos, y nosotros mismos, 
cuidan y. eui~a~os de conocer nues.tra forma dactiloscó­
pica, el grupo a que corresponde nuestra sangre, nuestro 
índi~e cefálico, etcétera, etcétera, los antiguos se preo­
cuparon de saber el pasaje estelar que había presidido 
a. sú nacimiento, singularmente eón la posición del sol 
en la casilla del zodiaco correspondiente y la del plane .. 
ta ·en conjunción con este signo. 

El sol, con .~l cortejo de sus. planetas, de los cuales 
entonces solo se conocían cinco, (Mercurio, Venus, Mar­
te;_ J°úpiter y S~turno), y los doce signos ~odiacales, (el 
Carnero, el Toro, los Gemelos, el Cangrejo, el León, la 

- 'Doncella, la Balanza, el Es~orpión, .Sagitario, Capricor­
. nio, Acuario· y los Peces), eran bastantes para compo­
n~r las combinaciones inagotables de las aptitudes hu­
manas. 

Ya hemos v1.sto, páginas atrás una referencia a 
Marte, coincidiendo con el tipo del asesino de Lombro­
so} al reseñar las ideas de Jerónimo Cortés. 

: L9.s anti~os prácticos -~riminalistas, no dejaron de 
i;ecOger este aspecto de la Criminología de entonces. Vi­
: cénte Manzini, celebrado penalista italiano de la gene-
ración anterior a la nuest.ra, nos habla de cierta obra 
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de uno de aquellos, el llamado Cospi, titulada ll Giudi-­
ce criminO:Usta, impresa en Florencia, en 1643, en que 
no falta un capítulo acerca de astrología judicial con la 
co1Tespondiente teoría de los influjos estelares sobre 
las tendencias de los malhechores (1). Este libro de 
Cospi debió ser entonces algo .semejante a lo que dos­
cientos cincuenta años después, en la víspera de nues .. 
tros tiempos, fué el famoso Manual diel Jue,z, de Hans 
Gross de que todavía hoy siguen. haciéndose. ediciones 
en 'Austria, patria del autor, y en Alemania (2). 

(l) D. Manzini, Trattato di Diritto Penale italian, volúm~n lo., 
Turín, 1908, capítulo I parágrafo 8, nota. 

(2) I:Ians Gross, Handbuch der Untersuchungrichter, als System 
der Kriminalistik, Gratz 1894. 
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XIII 

PRECURSORES EN EL ARTE 

DANTE,GERVANTES,SHAPESPEARE; 

Deseamos terminar nuestro pequeño estudio con 
algunas páginas relativas a los precursores lombrosia­
nos; no ya en la esfera de la Cieneia, sino en la del Arte~ 
asunto e~te muy desarrollado en la historia crimino}ó ... 
gica moderna desde que Enrique Ferri, sobre todo1 Je 
dedicara su precioso estudio, 1 Delinqiiente en l' Arte 
en 1896. Como el asunto adquiría desmedi.das despro ... 
porciones si pretendiéramos tratarle en forl.a su ampli-
tud, vamos a limitar nuestra tarea, ide todas las Belfas 
Artes, a la Literatura, no a la pintura, ni' a la Escultu .. 
ra, en las cuales tiene también no poco que decir; y den­
tro de la Literatura, a la Literatura elásicu de las len­
guas modernas, sobre todo en tres de los más encumbra .. 
dos maestros: Dante Alighieri, Cervantes y Shakespea"' 
re. 

La OommecUa de Dante AJighieri; ya había sido 
r.oneiclerada desde el punto de vista de la pena por nn 
maestro francés de los tiempos rJásicos, Ortolán, que 
vivió a mediados del pasado siglo. Pero desdP Pl pun-

, to de ·vista, no de la pena, ni tampoco del delito, sino 
·del delincuente, el libro a que deseamos referirnos es 

.· (l) A. Nicéforo, · Criminali e degenerati nell' · Inferno Dantesco, 
Turín, 1898. i · : ·1 , ¡ 



de 'Alfredo Nicéforo que considera a lo~ condenados del 
Infierno, desde el punto de vista de la Antropología Cri.­
minal, y aún hasta a los prnpios demonios que persiguen 
y martirizan a aquellos comparando las descripciones 
dantescas con el tipo criminal de César Lombroso (1). 
Las figmas clelincue1,tes qne Nicéforo analiza en esta 
ocasión son: en primer lugar, la pareja de amantes 
<tdúlteros compuesta por Francisca de Rímini y Pablo 
Mala tes.ta; después el iracundo en Felipe .Argenti; el la .. 
drón, en V anni Fucci; el falsario en Maese A.damo ; y el 
simoniaco, en el Pontífice Nicolás 111. En esta breve 
galería, destacan, sobre todo, las páginas 'declicadas a 
F1·ancisca y Pablo, igual que en la Comedia, el Canto V 
del Infierno, en que se muestran, supera, a todos los de­
más de la parte correspon;d.iente.-Respecto a Cervan .. 

. tes nos complacemos en insertar en nuestra tesis las pá .. 
,ginas siguientes en que el Maestro C'onstancio Bernaldo 

··de Quirós analiza los personajes delincuentes que com .. 
nC\nen la conducción de galeotes al puento, en la aventura 
·el.<?. la liberta,d que clió a éstos, el ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha: 

"La cuerda, o, mejor dicho, la cadena de galeotes, 
.se ,compone de doce forzados; pero de esta docena, me.­
. dia:,.,qü.eda .sin describir en las páginas de nuest::.·o libro 1 

·que dá sólo las referencias de seis. 
~ntre los seis, cuatro son ladrones. más o menes 

' espeéializados en las variedades del hurto. Otro, es un 
. alegre estuprador con sistematización hacia el incesto 
· venial de las primas hermanas suyas. Tan sólo uno 
_ presenta un cruce de dos delitos diversos: el lenocinio 
y la hechicería. No hay un solo delincuente de sangre, 
(1) A. Nicéforo, Criminali e degenerati nell' Inferno Dantesco, 

Turín, 1898. 
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pues para éstos, en general, las galeras holgaban¡ des­
. tinados comó estaban por nuesitras leyes al inmortal ta .. 
· lión · de·· 1a · pena ·de muerte o de las penas corporales 
cruehtas. 

Notemos la man.era de proceder de Cervantes, sie:rn~ 
· pre situado en su punto de vista biotipológico. La fiso­
nomía parece interesarle poco. Sólo hallaremos en la 
serie de los seis forzados, un detalle ·fisiognómico: el 
estrabismo de Ginés de Pasamonte, y aún este detalle 
es de los caracteres no somáticos, sino dinámicos, en 
acción. Lo que le imponta a Cervantes más que los ra~ 
racteres fijos, son los cinemáticos, encuadrados en la, 
figura corporal, desde el primer momento, o sea en la 
ca1·acterización del volumen o de la línea, de la figura 
y en el aspecto general. Pe esta manera, sus retratos 
hablados son de lo más difíeil, de los que casi aún no 
puede hacerse en los métodos policiales : el retrato ha-­
blado de las ·caracterizaciones por la mirada, por la son­
risa, por el modo de hablar y de moverse. Las caras, en 
este modelo de retrato, quedan en blanco, o, a lo sumo, 
abocetadas en uno o dos rasgos salientes. 

Por otra paiite, no hay que olvidar el sentido mo:ral 
de la descripdón. Mientras Quevedo se hubiera com-­
plácido, ante cada uno de los doce desdichados, en crue-­
les juegos de palabras y conceptos, en caricaturas ultra­
jantes, Cervantes, siempre mucho más noble, aunque no 
llevara al pecbo la CÍ'uz de los caballeros de Santiago, 
no insiste jamás ni se complace en apurar el sentido de 
la bajeza y perversidad·. humanas. Su· indulgencia, su 
profundo humanismo, sólo podría compararse con ·el de 
Don· Diego Velázquez pintando idiotas, locos, y enanos 
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de la corte de Felipe IV. Cervantes y Velázquez s~n 
almas gemelas llegadas a 'la vida con corta : ~if eren da 
de: años; dos almas y dos vidas, las, mejores que haya 
producido España en toda su historia m:ilenaria. >Ve-

. lázquez debería habe1· sido el ilustrador de Cervantes. 
El de Quevedo, Goya. 

Esto supuesto para todas la~ -seis figuras de la 
cuerda de galeotes, el primero, el ladrón de 1a canasta 
ele colar, colmada de ropa blanca, natural de Piedrahita, 
en tieITa de .A vila,. solo merece yue nos acordemos, al 
par de él, de la otra canasta igual que se menciona en 
Rinconete y Cortadillo. Tales. canastas deberían ser 
entonces muy codiciadas por todos los ladrones elemen­
tales que abundan en España. 

El segundo galeote, cuatrero, o sea la.drón de gana­
·.· do, que va triste y taciturno por la burla que los demf s 
·. hacen de él, a causa de haber confesado su culpa en el 
, . tormento, éste, si · Beccaria hubiera leído alguna vez 
.1lll8stros clásicos, hubiera servido para do.cumentar, con 
umarga iroiiía desconcertante, el famoso pasaje dd e::­

. critor milanés a propósito del tormento: "El éxito del 
tormento es cuestión de temperamento y de cálculo, que 
YHría en cada hombre en proporción de su robustez y 

.:de s;i sensibilidad, ·tanto que, ·con este método, un mate~ 
.miitico resolvería mejor que un juez el siguiente proble­
r.J.a: dada la fuerza·. muscular y la sensibilidad de las 
{11v'11s de un inocente, hallar el grado de dolor que le 
}mr[i confesarse reo de un determinado delito" . 

. ;El ·cuarto ofrece cierto interés. Este es el viejo "de 
:rene1'é3.ble rostro, que con una barba blanca que le pasa.:. 
ha el pe~ho ". Pero el interés que merece el sujeto casi 
es negativo, como un ectipo verdadero que es, esto es, 
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como. un sujeto fuera del tipo. El delincuente español 
de• los tiempos !clásicos, nunca marcha así hacia la cár .. 
cel ni a las galeras, ni siquiera a la ho1·ca, sino, al revés, 
con toda entereza y la mayor desvergüenza; Díganlo, si 
no, la Relación de la Cárcel de Sevilla, del licenciado 
Cristóbal de Oháves y fos Roma.nces de Germanía, de 
Juan Hidalgo. 

En completo contraste con el personaje llorón 'de la 
barba blanca, a quien disculpan. sus años y su dolencia, 
le sigue el alegre estuprador incestuoso que se burló de­
masiadamente de dos primas hermanas suyas y de ot.ras 
dos hermanas que no lo eran de él. 

Este estuprador incestuoso, que marcha en ropa de 
estudiante, es un buen camarada de la· tropa confiada 
y risueña que ,compuso la cofradía de Monipodio en su 
casucha de Triana, próxima a:l antiguo molino de la 
pólvora. El fué quien, golpeando al Caballero de la 
Triste Figura con la bacía acabada .de conquh~tar por 
éste. abolló el yelmo de Mambrino, tan codiciado. 

El último de los galeotes es Ginés de Pasamonte. 
Su descripción, en veinte palabras, se compone de tres 
rasgos.. Ante todo, como de ordinario en los retratos 
cervantinos, la figura en general: "un hombre de muy 
buen parecer", lo ·que quiere decir, probablemente, un 
buen mozo, un atlético, en la clasificación tipológica hoy 
~orriente. Después, la €:dad, el rasgo menos impol'ltan­
te·, treinta años. Por último, el característico o identi .. 
ficativo: la mirada. Ginés ele .. Pasamonte es bizco o 
bisojo. 

, I.ioR maestros de 1a antropología criminal primera, 
almlieron'.ya al estrabismo entre los caracteres menores 

= 73 = 



de los delincuentes. Lombroso, en una serie de ciento 
veintidós mujeres criminales, halló cuatro. Marro, tan 
conieienzudo siempre, le notó en el 5 por ciento d0' ladro. 
!les y. en el 2.5 por ciento de asesinos. 
· Otro autor alemán, Knecht, se refiere al estrabis-

:, mo, juntamente con otras anomalías de los ojos, como 
la desigualdad de las pupilas y la diferencia de color 
de una y otra, reveladora de una detención de desarro .. 
llo en uno de los órganos. Sin embargo, ninguno gran 
.iizlporfancia al estrabismo". (1). 

Por grande que sea nuestra admiración hacia Dan. 
te y hacia Cervantes, nos parece que Shakespeare le 
supera en interés en el aspecto que estamos consideran­

··<TI.o, pues el gran dramaturgo inglés no sólo se limita a 
>·· presen.far. grandes retratos de delincuentes, sino que, 
··::··adeniás; interpreta con gran intuición, fenómenos psi.­
, ·cológicos de esta clase . 

. Ya Ferri observó que de las cinco grandes clases de 
delincuentes establecidas por él mismo, a saber: delin­

.-. cuentes locos, natos, pasionales, ocasionales y habitua .. 

. . les, las tres primeras, que son las más interesantes, se 
~ncuentran magníficamente expresadas en las tragedias 
ele Shakespeare, y si las dos ltltimas, no lo están, es, pro ... 

. blamente, porque la clase de los delincuentes habituales, 
es demasiado repugnante para llevarla al teatro y de las 
ocasionáles, demasiado indiferente, puesto que el delin­
cur:mte, ocasional es el hombre vulgar} el hombre me .. 
dioere. 

(1) C. Bernaldo de Quirós, Fig11ras I)elincuentes en "El Ouifo­
te"; en los Anales -de la Universidad de Santo Domingo,-Ciu­
dad Trujillo, volumen XII, enero-diciembre 1947. 
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Otelo, es y será el prototipo del delincuente pasio­
nal {los celos) con el episodio del sufoiclio final, tan 
característico en esta clase de delincuentes, Hamlet, el 
Prín.cipe de Dinamarca, a su vez, lo es del delincuente 
loco en sus formas abúlicas más acusadas. Finalmente 
Macbeth, el del delincuente nato, en todo su horror. 

Recordemos especialmente esta última figura, que 
es la más significa.tiva de todas. 

Tres brujas, en una noche de tempestad, han pre­
dicho a Macbeth, que será rey; y en efecto, otra noche, 
impulsado por su mujer, Macbeth asesina al Rey Dun~ 
can, Rey de Escocia del siglo XI, huésped aquella fatal 
noche de él, dormido en su lecho. Mudo espectador del 
crimen, Vankuo, Ministro de Duncan se hace sospecho ... 
so a Macbeth, quien en efecto le elimina poco después, 
asesinándole igualmente . 

.Al mediar un festín, conque Macbeth celebra su 
éxito, éste cree advertir un puesto vacío alrededor de 
la mesa y la sombra de Vankuo se le aparece en él, es­
pantándole en un instante crítico en que parece perder 
la vida, Lady Macbeth, para calmar la ansiedad de los 
convidados asustados, se levanta entonces, y pronruÍCia 
unas breves palabras, la descripción exacta de la epi­
lepsia psíquica o larvada, que, como según Lombroso, 
es el secreto de los grandes crímenes de sangre. 
. -"Quietos, ilustres amigos, ¡mi marido a menu­

do padece estos ataques, desde que era niño. Sólo un 
momento le dura el acceso, y antes de que os déis cuenta 
recobrará el sentido! 

Es decir, eJ vértigo, la ausencia, verdaderos susti­
tutivos de la epilepsia convulsiva o motriz. 
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" 

Lady Macbeth es igualmente una figura. del propio 
género. que· ¡:;u esposo,. habiendo asistido también ella a. 
la muerte tlel Rey Duncan, de que había sido instiga ... 
dora que la sangre del asesinado ha . salpicado . sus·. ma-
nos, . procurando desde entonces, sin conseguirlo. nunca, 
borra.r estas huellas de sangre,. de ·¡:;u piel, en las •. qµe ·en 
rea:lidad no existe, toda el agua de los más grandes ma ... 
res, 'dice ella, serían insuficientes para borrar aquellas 
simples gotas minúsculas, y en cambio; aquellas gotas 
:piinúsculas de sangre, ella cree que bastarían para en ... 

1' ~rbjecer el agua entera de los cinco grandes océanos de 
la ~ierra. · 

No creemos que exista otra descripción mejor del 
horror a la sangre en el delincuente 1de este género; · 

! ; w • ' ·~ 
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XIV 

CONCLUSIONES 

A trueque de repetir en palabras, y por tanto, con 
menor expresión cuanto va dicho en las páginas que 
preceden a ésto, nos limitaremos a las siguientes breví~ 
Rimas CONCLUSION;IDS: 

PRIMERA. 

Debemos repetir ante todo, cómo el Rey Salomón, 
sus admirables palabras: "Nil Nobi subsole", es decir, 
nada y nuevo bajo el sol. Todo se ha dicho ya, después 
de medio millón ele años que el hombre lleva de vida 
sobre la tierra. Como es sabido, aquéllas son las pala-­
bras en el Eclesiastés (I 16). 

SEGUNDA 

Pero también debemos añadir que nunca tampoco 
se han repetidos las cosa~ exactamente, cada tiempo 
añade también su originalidad poniendo su luz propia, 
y nueva, sobre el ,concepto antiguo y casi eterno. 

TERCERA. 

Debemos estudiar §iempre insaciablemente las co.­
sas y los fenómenos que se nos presentan tratando de 
desentrañar su esencia profunda y añadiéndole siempre 
lmsta sus más nimios detalles. 
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CUARTA. 

Finalmente nunca debemos considerar las :teorías y 
las doctrinas dotándolas de un valor absoluto, sino rela­
tilizándolas hasta el momento presente en que se dicen 
y se encuentran. A menos de admitir revelaciones que 
la Ciencia rechaza las teorías y lai:; doctrinas son, como 
en nuestr()s tiempos ha enseñado especialmente Einstein, 
sencillas aunque grandiosas aventuras del espíritu para 
spntear un misterio inefable. 
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